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DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS  DE  LA  GALERÍA 


Al  cabo  de  años  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

ALnegacioD  y  nobleza. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  Alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  África. 

Fonito  Viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  rengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

Garlos  do  España. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeñe  un  maridol 

Con  razón  y  sin  razón. 

Como  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catalina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 

Candinito. 

Caprichos  del  corazón. 

Con  canas  y  polleando. 

Culpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

Cristóbal  Colon. 

Clementina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 

Cara  y  Cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tío. 

D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  déla  conciencia. 

D.  Sancho  el  Bravo. 

I».  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  Artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

D.  José,  Pepe  y  Pepito. 

Dos  mirlos  blancos. 

Deudas  de  la  honra. 

De  la  mano  á  la  boca. 

Doble  emboscada. 

El  amor  y  á  moda, 

¡Está  loca! 


El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar. 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  fílántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  mariñaque. 

lEs  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judío. 

El  rico  y  cl  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público 

El  sitio  de  Sabaslopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 
El  diablo  en  Ambcres. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  sao  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarle  español  en  las  eos 

tas  africanas. 
El  conde  de  Mootecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza 

El  grito  de  la  conciencia. 
¡El  autor!  ¡El  autor! 
El  enemigo  en  casa. 
El  último  pichón. 
El  literato  por  fuerza. 
El  alma  en  un  hilo. 
El  alcalde  de  Pedroñeras. 
Egoísmo  y  honradez. 
El  honor  de  la  familia. 
El  hijo  del  ahorcado. 
El  dinero. 
El  jorobado. 
El  Diablo. 
El  Arte  de  ser  feliz. 
El  que  no  la  corre  antes... 
El  loco  por  fuerza. 
El  soplo  del  diablo. 
El  pastelero  de  París. 
Furor  p?>rlamcnlario. 
Faltas  juveniles. 
Francisco  Pizarro. 
Fé  en  Dios. 
Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 

ahijaiio  de  todo  el  roundó. 


Hacer  cueula  sin  la  huésped 

Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Isabel  de  Mediéis. 

Ilusiones  de  la  vida. 

Imperfecciones. 

Intrigas  de  tocador. 

Ilusiones  de  la  vida 

Industria,  comercio  y  arte 

Jaime  el  Barbudo. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diente. 

Los  nerviosos. 

Los  amantes  de  Chinchot 

Lo  mejor  de  los  dados.. . 

Los  dos  sargentos  españole: 

Los  dos  inseparables.. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  hija  del  rey  Rene. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatefp. 

Los  quid  pro  quos. 

La  torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bra^ 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  madre  de  San  Fernando. 

Las  flores  de  D.  Juan. 

Las  apariencias. 

Líis  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesila. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos, 

l.a  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridaí 

La  ninfa  Iris, 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  nnion  en  África. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (alego 

La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  Ínfleles. 

Lus  moros  del  Riff. 

Los  ostranguladorcs. 

La  segunda  ci'nicienla. 


NUEVA  TÁCTICA. 


NUEVA  TÁCTICA. 


JUGUETE     CÓjyLlCO     EIST     U  ]Sr     ^CTO, 


ORIGINAL   Y  EN   VERSO 


D.  JOSÉ  MARÍA  ARNAU. 
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PERSONAS. 


DOÑA  JACINTA. 

dolores; 

D.  FÉLIX. 
D.  JUAN. 
UN  CRIADO. 


Esla  obra  pertenece  á  D.  Miguel  Gasset,  sin  su  permiso  nadie 
^uede  representarla  ni  reimprimirla ,  el  encargado  es  el  señor 
Gullon  y  G.' 
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ACTO  ÜNICO. 


Sala,  amueblada  al  gusto  del  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 
D.  Juan,  D.  Félix. 

¡Vaya  si  es  mucho  esperar! 
¡Me  canso  ya  de  antesala! 
(¡Que  no  te  lleve  una  bala!) 
(¡Que  no  se  te  trague  el  mar!) 
Pues  señor,  hace  dos  horas 
que  Juana  pasó  el  recado... 
¡Será  cosa  del  tocado! 
¡Nunca  acaban  las  señoras! 
Debe  usté  hacer  distmcion. 
Si  es  visita  interesante... 
¡Lo  que  es  la  mia!.. 

(¡Tunante!..) 
Lo  mismo  digo. 

(¡Bribón!) 
Sea  usted  franco  conmigo: 
algo  le  interesa  á  usté. 
Don  Félix,  no  sé  porque... 
Me  interesa  como  amigo. 
Hablo  con  sinceridad. 
¿Se  burla  usted? 

Le  repito 
que  si  esta  casa  visito, 
es  solo  pura  amistad. 
Seria  en  mí  una  imprudencia 
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FÉLIX. 

Juan. 
Félix. 

Juan. 

FÉLIX. 


Juan. 

FÉLIX. 


Juan. 


FÉLIX. 

Juan. 

FÉLIX. 

Juan. 


FÉLIX. 

Juan. 


FÉLIX. 

Juan. 

FÉLIX. 

Juan. 


FÉLIX. 

Juan. 

FÉLL\. 
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venir  en  busca  de  amores, 
cuando  sé  bien  que  en  Dolores 
lleva  usted  la  preferencia. 
j.Ta  jajá! 

¿Se  rie  usté? 
Sí,  reír  es  lo  mejor. 
¡Hombre,  yo  sentir  amor! 
¿No  puede  ser?..  ¿Y  por  qué? 
Soy  en  méritos  muy  pobre 
y  en  mí  no  cabe  pasión, 
porque  tengo  el  corazón... 
¿Usted? 

Forrado  de  cobre. 
Está  virgen  de  impresiones. 
Se  estrellan  en  su  dureza, 
los  encantos,  la  belleza, 
los  suspiros  é  ilusiones. 
Yo  al  contrario,  estoy  ufano 
porque  de  puro  gozar, 
hoy  he  venido  á  quedar 
insensible  á  lo  mundano. 
Así  es,  que  ya  no  me  halaga 
y  me  muestro  indiferente 
al  encanto... 

(¡Lo  que  miente!) 
De  una  mujer.  (¡Se  la  traga!) 
¿Con  que  ha  gozado? 

¡Sin  tregua! 
Sin  sosiego,  sin  reposo!.. 
¡He  sido  muy  caprichoso! 
¡Oh!  ¡Se  conoce  á  la  legua! 
En  prueba.  ¿Usted  no  diria 
qué  mujeres  en  la  tierra 
han  dado  á  mi  pecho  guerra?.. 
¡Claro  esta!  ¡Qué  tontería! 
Las  mas  bellas 

No,  señor. 
Es  contrario  á  las  ideas... 
J^ues  prefería  á  las  feas: 
hay  en  ellas  mas  ardor. 
Y  sé  que  á  buena  moral, 
buen  físico  no  acompaña 
y  prefiero... 

¡Usted  se  engaña! 
Es  principio  general. 
"Mas  siento  yo  otro  mejor. 


Pues  que  es  mala  la  mujer, 
si  lo  malo  he  de  escoger, 
no  escojamos  lo  peor. 
jHola!  ¿Con  que  al  lin  confiesa 
que  aprecia  usted  los  primores? 
Y  siendo  bella  Dolores... 
No  por  eso  me  interesa. 
Porque  hablando  sin  pasión, 
es  de  la  moderna  escuela, 
la  juzgo  asi...  coquetuela. 
Soy  de  su  misma  opinión. 

ESCENA  II. 

Juan,  Félix,  D.'  Jacinta,  Doloreí 


Señoras... 

¡Oh I  ¡Bien  venidos! 
Hemos  tardado  y  lo  siento. 
Tomen  ustedes  asiento 
y  á  la  labor  sin  cumplidos. 

(Siéntanse  las  señoras  algo  distantes  ima  de  otra. I 
Escoja  usted  su  pareja.  [Ofreciendo  una  silla  d 
Félix.] 

¡Oh!  Me  es  igual.  Usté  elija. 
Iré  á  saludar  la  hija.  (Con  indiferencia. J 
Pues  yo...  (¡Cargo  con  la  vieja!) 
¿Cómo  sigue  usted,  Dolores? 
Bien,  gracias.  ¿Y  usted? 

Rendido, 
como  siempre.  Si  permite...  (Sentándose  á  su 
lado.] 

Escuse  usted  los  cumplidos. 
¿No  se  sienta  usted,  don  Félix? 
Le  veo  muy  pensativo... 
No  lo  crea  usté,  una  idea 
que  me  ocurrió.  Con  permiso.  (Sentándose.] 
¿Es  usted  hombre  de  ideas? 
Señora,  voy  con  el  siglo.   (Siguen  ap.] 
Bien  conoce  usted,  Dolores,  (En  su  grupo.] 
cuánto  sufre  el  pecho  mió. 
En  un  &ol  deslumbrador 
toda  mi  ventura  cifro, 
mas,  en  su  puro  horizonte 
ni  una  sonrisa  diviso, 


Dolores. 


J(JAN. 
FÉLIX. 


Jacinta. 
Juan. 


Dolores. 


Juan. 

Dolores. 

FÉLIX. 

Jacinta. 


FÉLIX, 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 
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se  pierden  mis  esperanzas 
y  se  estrellan  mis  suspiros, 
i  Pobre  don  Juan!  ¡Me  dá  pena 
al  mirarle  tan  rendido! 
Vamos,  ¿no  son  rutinarias 
esas  frases  y  cumplidos? 
La  juro  á  usted,  no  es  lisonja. 
Sí,  lo  digo  y  lo  repito.  [En  su  grupo. J 
Solo  apetezco  virtud, 
desprecio  lo  positivo. 
No  me  paro  en  la  belleza 
ni  en  las  galas  y  atavíos, 
ni  en  la  edad  ni  en  los  caudales... 
¡Eso  raya  en  heroísmo! 

¡Ah!  Basta  ya  de  rodeos  ¡Siguiendo  con  Dolores.) 
que  son  para  mí  un  suplicio. 
Dolores,  yo  me  declaro 
y  contestación  exijo. 
Poco  á  poco.  El  aspirante 
está  por  demás  altivo. 
Viene  usted  con  exigencias 
antes  de  saber  si  admito. 
No  es  condición  del  que  pide 
esa  altivez  ni  esos  bríos, 
y  si  escoger  debo  amante, 
le  quiero  yo  muy  sumiso. 
Pues  bien,  sumisión  prometo. 
Despacito,  despacito. 
¿Me  negará  usted  ahora 
que  son  buenos  mis  principios? 
Mire  usted  que  simpatía, 
de  los  mismos  participo. 
¡Ah!  sí,  ya  veo  que  el  mundo 
no  está  del  todo  perdido, 
porque  no  negará  usted... 

Sí,  sí...  ¡Maldito!  ¡Maldito!  fCon  impaciencia  mi- 
rando á  D.  Juan.) 
Se  cambian  muchas  miradas, 
y  calculo  por  lo  visto 
que  dá  usted  la  preferencia 
á  su  dichoso  vecino. 
Celos  me  viene  usted  dando, 
y  á  la  verdad,  no  adivino 
con  qué  derecho;  ¿tengo  acaso 
con  usté  algún  compromiso? 
Por  desgracia,  no  señora. 


Soy  dueña  de  mi  albedrío. 
Pues  viva  la  libertad  I 

Y  abajo  su  despotismo. 

¿Al  fin,  me  promete  usted?... 
Allá  veremos. 

Respiro.  * 

¿Qué  le  pasa  á  usted,  don  Félix? 
Le  veo  muy  distraído.,. 
No  estrañe...  Mi  natural 
en  extremo  reflexivo... 
Comprendo.  No  há  muchos  años, 
mi  pensamiento  era  fijo, 
mas  de  resultas  de  un  parto... 
Sí,  me  sucedió  lo  mismo.  (Distraído,  mirando  á 
Dolores.) 
¿A  usted? 

Digo,  no  entendí. r. 
Tal  distracción  adivino, 
divaga  su  fantasía 
por  regiones  del  empíreo. 
Podrá  ser,  mas  yo,  señora... 
Por  favor... 

Lo  dicho  dicho. 
jOh!  No  me  negará  usted... 
Sí,  señora,  no  resisto.  (Levantándose  con  marca- 
da impaciencia.) 

Y  he  de  decir... 

¿Qué  sucede? 
Nada,  nada...  (Sonriendo.) 

(i  Vaya  un  bicho!) 
Don  Félix,  cálmese  usted, 
ya  me  dirá  otro  ratito... 
Tiene  usted  razón.  ¡Adiosl  (Vás^.j 
Hasta  luego. 

Me  repito... 


ESCENA  m. 
Juan,  Jacinta  y  Dolore». 


(Pobre,  sevá  tan  contento!) 
jEs  un  joven  muy  amable! 
¡Oh!  sí,  muy  recomendable. 
Sobre  todo,  muy  atento. 
Y  es  en  verdad  muy  sensible 
2 


Jacinta. 

ÍUAN. 

Jacinta. 
Juan. 


UOLURES. 

Juan. 

Dolores. 
Juan. 

Jacinta. 

Juan. 

Jacinta. 

Juan. 


Dolores. 
Jacinta. 
Dolores. 
Juan. 


Jacinta, 


Juan. 


Jacinta. 


—  lo- 
que un  joven  de  tantas  prendas^ 
divague  por  unas  sendas... 
¿Don  Félix?  ¡Oh!  No  es  posible... 
¿No?..      [Sonriendo  7naliciosamente. 

¿Qué  quiere  usted  decir? 
Nada.  ¡Maldita  mi  lengua! 
¡Oh!  Nada  diré  en  su  mengua, 
no  me  gusta  descuJDrir... 
¿Porqué?.. 

Porque  no  quisiera... 
¿Y  usted  se  titula  amigo? 
Yo,  señora,  solo  digo 
que  es  algo  así...  calavera. 
Todos  lo  son  á  su  edad 
y  es  mas  jactancia,  que  vicio. 
Calavera  de  ejercicio. 
Los  mas  son  por  vanidad. 
Pues  sin  que  se  le  provoque, 
es  don  Félix  un  perdido, 
calavera  decidido 
de  esos  de  banca  y  estoque. 
¿Y  es  esto  verdad? 

¡Diosmio! 
(¡Oh!  ¡Qué  amargo  desengaño!') 
Ha  derrochado  en  un  año 
tres  haciendas  de  su  tio. 
A  toda  pasión  ajeno, 
á  mil  niñas  jura  amor; 
pendenciero,  jugador... 
es  lo  que  se  llama  un  trueno. 
Y  me  sorprendió  infinito 
el  ver  que  usted  le  admitía. 
¡Ay  don  Juan!  Si  no  sabia... 
¡Dios  mió  qué  laberinto! 
Si  vino  recomendado 
por  doña  Petra  Quiñones!... 
¡Con  tan  buenas  relaciones 
quién  hubiera  imaginado! 
Vamos,  ya  no  se  me  alcanza 
á  quién  se  puede  dar  fé! 
Cierto-  No  recuerda  usté 
aquello:  del  agua  mansa... 
Yo  cumplí  con  un  deber 
y  en  el  alma  sentiría... 
Quiere  usted  callar,  Megía! 
Mas  no  sé  qué  debo  hacer. — 
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Usted  me  aconsejará. 
Permita  usted  que  me  abstenga 
Despedirle  en  cuanto  venga. 
¿No  es  verdad? 

Usted  dirá. 
¡Oh!  No,  no.  De  usted  exijo... 
Es... 

Diga  usté,  con  franqueza. 
Cuestión  de  delicadeza 
con  la  que  nunca  transijo. 
¡Oh!  gracias.  Conozco  ahora 
que  es  tu  cariño  profundo. 
¿Por  qué?  Estamos  en  el  mundo 
para  ayudarnos,  señora, 
y  nunca  consentiré... 
Mas  ya  es  tarde  y  con  permiso... 
Mil  gracias,  por  el  aviso.        ¡Con  uüencioiK] 
Señorita,  no  hay  de  que. 
j  Adiós! 

Beso  á  usted  los  pies.        [A  D."  JaclnU.u] 
Con  que,  Dolores,  confío... 
Veremos. 

(El  campo  es  mió.) 
Señoras^..  (Vase.J 

Hasta  después. 

ESCENA  IV. 
Jacinta,  Dolores. 


¡Válgame  Dios!  ¡Qué  farsante! 
¡Nunca  lo  hubiera  creido! 
Pues,  un  joven  tan  cumplido, 
tan  fino,  tan  elegante!.. 
Vamos  par-9ce  mentira, 
y  á  no  decirlo  don  Juan... 
¿Sabes,  mamá,  que  ese  afán 
algún  recelo  me  inspira? 
¿Acaso  puedes  dudar 
de  su  cariño  constante? 
Yo  sé  que  es  muy  intrigante , 
y  tal  vez  para  alejar 
de  esta  casa... 

¿Y  qué  interés?. 
¿No  se  le  muestra  afectuoso? 


—  i'2  — 

Dolores.    Yo  temo  que  está  celoso^ 

Jacinta.     No  lo  creas. 

Dolores.  ¿Mas,  qué  hacer? 

Jacinta.      Despedirle. 

Dolores.  No  por  Dios! 

Jacinta,     ¿Olvidas  tú  que  las  dos 
estamos  por  merecei^^ 
Y  si  entran  comparaciones 
entre  la  hija  y  la  viudita; 
¿quién  es  el  santo  que  evita 
odiosas  murmuraciones? 
Yo  lo  juzgo  indispensable. 

Dolores.    ¿Y  lo  harás? 

Jacinta.  Mucho  me  pesa, 

porque  en  verdad,  me  interesa. 

Dolores.    Pues,  un  joven  tan  amable! 
¡Vamos  esto  desespera! 

Jacinta.     ¿Niña,  niña,  qué  te  apura? 

Dolores.    Que  es  una  cosa  muy  dura 
echarle  por  la  escalera. 
Se  puede  hacer  de  otro  modo.. 

Jacinta.      No  comprendo. 

Dolores.  Yo  imagino 

que  aunque  sea  un  libertino, 
la  prudencia  es  ante  todo. — 
Con  nosotras  no  faltó. 

Jacinta.      Muy  al  contrario,  hija  mia. 

Dolores.     Pues  entonces  convendria 
averiguar  si  es  ó  no 
lo  que  dicen. 

Jacinta.  Es  verdad. 

Si,  sí,  yo  me  informaré. 

Dolores.    En  tanto,  no  hay  para  que 
privarnos  de  su  amistad. 

Jacinta.      ¿Su  amistad?  Por  lo  que  miro, 
mucho  te  interesa  ya. 

Dolores.     lOh!  No  lo  creas,  mamá. 
Es  como  todos. 

Jacinta.  (Respiro.) 

Dolores.    Su  plática  lisonjera 

ni  me  halaga  ni  enamora. 

Jacinta.      Pues  por  eso  mismo,  es  hora 
de  pensar  de  otra  manera. — 
Ya  no  eres  niña,  Dolores, 
tu  belleza  y  tu  caudal 
despierta  mas  de  un  rival: 


Un  criado 

Jacinta. 

Criado. 
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y  entre  tus  admiradores, 
debes  hacer  distinción, 
que  es  consecuencia  precisa... 
No,  mamá,  no  tengo  prisa 
en  hacer  esta  elección. 
Mas  vivir  en  soledad, 
no  negarás,  hija  mia, 
que  es  una  monotonía. 
Es  la  mejor  variedad. 
Gozo  y  rio  á  mi  placer 
sin  agitarme  por  nada, 
soy  de  todos  obsequiada... 
¿qué  mas  puedo  apetecer? 
Me  rinden  sus  corazones, 
petulantes  afectados, 
pollitos  almibarados 
y  gallos  con  espolones. 
Yo  les  escucho,  mamá: 
me  divierten  las  mas  veces 
sus  lisonjas,  sus  sandeces... 
¡Picaruela!  ¡Ja  ja  ja  ! 
Mas  á  tantos  á  la  vez 
dar  oidos,  no  está  bien. 
A  todos  contesto  amen. 
¿Y  por  qué  tanta  esquivez"? 
Porque  sus  tiernos  clamores 
no  hsonjeon  mi  orgullo, 
ni  me  fascina  el  arrullo 
de  esos  dulces  ruiseñores. 
Haces  muy  bien,  hija  mia. 
La  vanidad  no  me  engaña. 
¿No  sabes  tú  que  en  España 
es  todo  galantería? 
¡Oh!  sí,  son  muy  lisonjeros... 
conozco  á  la  simple  vista... 
I.  Señora... 

¿Quién? 

Ea  modista 
ha  mandado  estos  sombreros 
Si,  mamá.  Vamos  á  ver... 
Ha  cumplido  su  palaljra. 
¡Bien  por  Madama  La-cabra! 
Ven. 

Me  lo  voy  á  poner. 


ESCENA  V. 

D.  1-'É.LIX. 

Pues  señor,  ya  estoy  aquí. 

[Bravísiiuo!  Ya  ha  salido. 

Aun  no  está  todo  perdido, 

el  campo  queda  por  mí. — 

lEl  don  Juan!  ¡Yaya  unos  juegos! 

Y  parece  un  insensato. 

Yamos  me  han  dado  un  mal  rato.., 

;CfI  ¡Estaba  entre  dos  fuegos! 

La  vieja  con  su  charlar 

y  el  otro  con  su  fingir... 

He  tenido  que  salir, 

porque  de  no,  iba  a  estallar. — 

Está  visto,  es  perro  viejo. 

Posee  muy  bien  la  ciencia: 

cual  yo,  fingió  indiferencia, 

mas  no  le  arriendo  el  pellejo. 

Que  en  esta  senda  amorosa, 

principio  fundamental 

es,  desvirtuar  al  rival 

á  los  ojos  de  la  hermosa. 

Pues,  le  rebajo,  le  humillo 

con  mil  farsas  denigrante», 

y  en  sus  ruinas  humeantes, 

levantaré  mi  castillo. 

Con  cuatro  epítetos  buenos 

mas  el  triunfo  se  asegura, 

y  en  el  dia,  ¿quién  se  apura 

por  mentira  mas  ó  menos? 

Bien:  ante  todo  conviene 

halagar  á  la  mamá, 

se  presta  y  fácil  será. 

Empecemos.  Ella  viene. 

ESCENA  YI. 
Don  Félix,  Doña  Jacinta. 

Jacinta.     Pronto,  pronto  lo  veré.  ¡Dirigiéndose  á  un  espejo 
con  el  sombrero  puesto.) 


—  i 


■     FÉLIX. 

Jacinta. 

FÉLIX, 

Jacinta. 

FÉLIX. 

Jacinta. 

FÉLIX. 


Jaclxta. 

FÉLIX. 

Jacinta. 

FÉLIX. 

Jacdíta. 

FÉLIX. 

Jacinta. 

FÉLIX. 

Jacinta. 


FÉLIX. 

Jacinta. 


He  ele  estar,.. 

Encantadora! 
¡Ay!  Es  don  Félix... 

Señora... 
Voy,  con  permiso  de  usté. 
(¡Dios  mió  qué  horrible  facha!) 
¿Qué  dice  usted...? 

¡Excelente! 
¡Le  va  á  usted  perfectamente! 
¡Si  parece  una  muchacha! 
(Por  fuerza  estoy  colorada.) 
¡Es  don  Félix  muy  galante! 
¡Qué  forma  tan  elegante! 
¡Qué  graciosa!...  ¡Qué  mona...  dai 
A  todas  sienta  el  sombrero 
y  este  color  favorece... 
Ño:  mis  elogios  merece 
quien  lo  lleva. 

¡Lisonjero! 
Digo  la  pura  verdad, 
y  apoyaré  con  razones... 

¡Ay!  No  me  formo  ilusiones, 
pasó  la  flor  de  mi  edad. 
¿Seria  usted  guapa  moza? 
¿Usted  no  me  conoció?  , 

Traia  revuelta  yo 

la  mitad  de  Zaragoza! 

¡No  es  nada!  En  mi  juventud... 

¡Jesús!  Y  con  tanto  pillo, 

cual  formidable  castillo 

se  resistió  mi  virtud. 

Casada  con  un  teniente, 

me  asediaban  en  tropel, 

desde  el  señor  coronel 

al  tuno  del  asistente. 

Y  desde  que  murió  Gaspar, 

—que  fué  mi  postrer  marido,— 

¡ay!,  todavía  han  venido 

mi  mano  á  solicitar. 

¡Oh!  Yo  lo  creo...  (imposible.) 

¿Y  por  qué  no  acepta  usté? 

Don  Félix,  como  usted  vé 

ya  es  mi  corazón  sensible; 

mas  al  formar  cuarto  nudo 

después  de  tanto  disgusto, 

si  el  novio  no  es  de  mi  gusto, 
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á  la  verdad,  temo  y  dudo. 
Mi  atención  hoy  no  se  fija 
tan  pronto  como  algún  dia. 

FÉLIX.         Lo  creo,  y  le  convendría 
casar  primero  la  hija. 

Jacinta.     No  le  faltan  aspirantes. 
Es  todavía  temprano, 
que  acompañan  á  su  mano 
cinco  mil  duros  sonantes. 
Pues:  entero  el  capital 
de  su  padre,  mí  segundo. 

FÉLIX.        No  está  tan  perdido  el  mundo 
que  solo  atienda  al  caudal. 
Dolores  por  su  belleza, 
por  su  virtud  y  otras  prendas, 
no  necesita  prebendas. 

Jacinta.     ¡Es  mucha  delicadeza! 

FÉLIX.        Siempre  distinguir  me  agrada 
la  pasión,  del  egoísmo, 
y  la  sofoco  en  mí  mismo 
si  la  juzgo  interesada. 
Oculto  mi  frenesí... 

Jacinta.     (Vamos,  vamos,  no  es  posible...) 

FÉLIX.        ¡Y  se  me  llama  insensible! 

Jacinta.     (Esto  lo  dice  por  mí.) — 
Don  Félix,  no  desespere. 

FÉLIX.         ¿Y  en  qué  fundo  mi  esperanza? 

Jacinta.     Un  joven  como  usté,  alcanza 
en  el  mundo  cuanto  quiere. 
Si  no  es  usted  millonario, 
es,  con  aplauso  de  todas, 
de  un  periódico  de  mudas 
director  y  propietario. 

FÉLIX.         Gracias,  tan  fina  atención 
mi  humilde  persona  eleva 
y  hace  por  fin  que  me  atreva 
á  hacerla  una  petición. 

Jacinta.     Si  está  en  mí... 

FÉLIX.  Tiempo  hace  que 

estoy  perdido  de  amores 
por... 

Jacinta.  ¡Pds!  ¡Silencio!  Dolores. 

FÉLIX.         jOh!  no  importa. 

Jacinta.  ¡Galle  usté! 
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ESCENA  Vil. 
D.  FÉLIX,  Doña  Jacinta,  Dolores. 

¿Estás  aquí?  Te  buscaba. 
Don  Félix...  ¡Saludando.) 

Muy  bien  venida. 
Aquí  estaba...  entretenida, 
es  decir,  algo  ocupada. 
Si  incomodo... 

No  por  Dios  I 
Y  me  anima  su  presencia. 
¡Oh!  sí. 

Y  esta  conferencia 
interesaba... 

A  las  dos. 
Mas  no  corre  tanta  prisa. 
Yo  deseaba,  señora, 
que  fuese  ahora  mismo. 

¿Ahora? 
Pues  que,  ¿tanto  la  precisa? 
Es  que,  saber  necesito... 
(Dcfn  Félix  disimulemos.) 
Ya  hablaremos,  ya  hablaremos... 
Vuelvo  luego...  (¡Pobrecito!)  [Váse/ 
Ohí  No,  no,  mejor  seria...  [Siguiéndola .  ' 
;Oué...?  No  tardará  en  salir. 


ESCENA  VIII. 
D.  FÉLIX,  Dolores. 


¿Sabe  usted  qué  iba  á  pedir 
á  su  mamá? 

No,  á  fe  mia. 
¡Ah!  Basta  ya  de  rigores. 
Bien  sabe  usted  que  suspiro 
y  que  á  merecer  aspiro 
la  mano  de  usted,  Dolores. 
Cierto  que  de  otra  manera, 
don  Félix,  juzgará  á  usté 
ano  haber  sabido... 

¿Quét' 
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(Me  cogió  la  delantera.) 
Dolores.     Cosas  que  muy  poco  favor 
hacen  á  lo  que  imagino: 
que  es  usted  un  libertino, 
pendenciero,  jugador... 
Y  el  que  va  por  sendas  rectas^ 
don  Félix,  no  necesita... 
FÉLIX.         Estoy  viendo,  señorita, 

que  gusta  usté  de  indirectas. — 
Para  una  contestación 
hay  mil  frases  evasivas, 
no  palabras  ofensivas, 
que  ajan  la  reputación. — 
Es  ya  inútil  todo  afán 
pues  se  atreven  a  fingir... 
Dolores.    No  he  hecho  mas  que  repetir... 
Félix.         Lo  que  ha  forjado  don  Juan. 
Dolores.     Dispense  usted.  No  he  nombrado... 
Félix.         Estoy  de  ello  convencido. 
Le  dejé  cuando  he  salido 
y  nadie  mas  aquí  ha  entrado. 
¡Bien  ha  tendido  sus  redes! 
¡Logró  por  fin  mi  descrédito! — 
¡Pues  no  hay  mas,  sino  dar  crédito 
á  lo  que  dice  de  ustedes! 
Dolores.    ¿Qué  puede  decir...? 
Félix.  ¡Oh!  Nada. 

Yo  me  guardaré  muy  bien... 
Dolores.    ¿Y  es  usted,  don  Félix,  quien...? 
Félix.         Siga  usted  preocupada, 

dude  de  mí  cuanto  quiera, 
que  aun  que  á  la  lid  me  provoca, 
no,  no  saldrá  de  mi  boca 
una  palabra  siquiera. 
Dolores.    ¿Mas  qué  ha  dicho?  (¡Dios  piadoso!) 

Don  Félix,  yo  no  he  creido... 
Félix.         Que  vea  ese  fementido 

que  yo  soy  mas  generoso. 
Dolores.     ¡Oh!  Don  Félix,  por  favor... 
FÉLIX.         No,   con  chismes  no  transijo... 
Dolores.     Don  Félix,  yo  se  lo  exijo. 
FÉLIX.         Entonces...  Me  dá  rubor... 

Sepa  usted  que  ese  insolente, 
mil  veces  ha  criticado 
su  vestido,  su  tocado... 
Dolores.    ¡Será  muy  inteligente! 


FÉLIX. 


Dolores. 

FÉLIX. 


Dolores. 

FÉLIX. 

Dolores. 

FÉLIX. 

Dolores. 

FÉLIX. 

Dolores 

FÉLIX. 


Dolores 

FÉLIX. 

Dolores, 

FÉLIX. 
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Dice  que  es  vana,  que  es  terca, 

que  tiene  pecas  sin  cuento, 

que  es  pestífero  su  aliento... 

¿Entonces  por  qué  se  acerca? 

Que  admite  usted  sus  visitas, 

que  en  perfumados  carpetes 

usted  le  manda  JDilletes, 

y  que  le  ha  dado  usted  citas. 

Esto  es  mas  serio  á  fe  mia, 

pues  que  mi  honor  menoscabe. 

Permítame  usted:  no  sabe 

lo  mas  atroz  todavía! 

:Y  pudo  usted  consentir 

que  se  hablara  así  en  mi  mengua. 

Si  estoy,  le  arranco  la  lengua: 

acababa  de  salir.  ^ 

¡Ahí  gracias.  ¡Cuánto  le  deool— 

;Y  usted  cree? 

¿Tal  ofensa 

me  hace  usted  por  recompensa? 
.     ¡Oh!  Diga  usted. 

No  me  atrevo, 

que  es  coqueta  por  demás. 

Que  de  amor  en  un  esceso 
le  dio  á  usted... 

Acabe. 

Un  beso. 

¡Ahí  ¡Mamá!...  No  puedo  mas. 

Cae  desfallecida  en  xm  sillón. 

¡Dolores!...  No  está  en  mi  plan 

este  efecto...  No  es  fingido. 

Pues,  ha  perdido  el  sentido... 

]Estás  por  tierra,  don  Juan!— 

Y  no  vuelve...  ¿Llamaré?... 

¡Oh!  No...  ¿Quehacer?...  No  discurro... 

Viene  el  otro.  Yo  me  escurro. 

¡Adiós!     (Vase  precipitadamente   al  tiem 

entra  don  Juan.) 


Juan. 


ESCENA  IX. 

Dolores,  D.  Juan  y  luego  Doña  Jacinta. 

Servidor  de  usté.— (á  don  Félix.) 
[Puf!  ¡El  viento  se  lo  lleva! 
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Pues  señor,  marcha  forzada . 

Esto  me  huele  á  pimiento, 

á  despido,  ó  calabazas. 

Produjo  efecto  mi  obra. 

¡Hola!  Aquí  está  mi  adorada. 

¡Adiós,  Lola! — ¡Qué  distraidat 

¿Qué  miro?  ¡Está  desmayada! 

Todo  lo  comprendo  ahora. 

jDoña  Jacinta!  {Llamando  ó  la  puerta  izquierda.) 
Jacinta.  ¿Quién  llama? 

/UAN.         Presto,  venga  usté. 
Jacinta.  ¿Qué  ocurre?... 

Juan.         Dolores.,. 
Jacinta.  ¡Hija  del  alma!  (Corriendo  háci"  ella.) 

Pronto.  Vinagre,  colonia... 

Avisa  al  doctor  Peralta! 

(Agitando  la  campanilla.  Se  presentan  dos  cria- 
dos que  salen  según  el  verso.) 

¡Hija  mia!  No  responde... 

¿Qué  la  ha  dicho  usted? 
Juan.  Yo  nada. 

Jacinta.     ¿Al  menos  usted  sabrá?... 
Juan.  Si  en  este  instante  llegaba. 

Don  Félix  estaba  aquí 

y  al  verme,  salió. 
Jacinta.  ¡Canalla! 

Juan.  Ya  vuelve. 

Jacinta.  ¡Gracias  á  Dios! 

¿Qué  ha  sido,  hija  mia?  Habla. 
Dolores,     ¡Ay  mamá!  ¡Creí  morir! 
Jacinta.      ¿Te  sientes?... 
Dolores.  Mas  aliviada. 

Jacinta.      ¿Y  qué  motivo?... 
Dolores.  Don  Félix, 

al  salir  tú...  No  esperaba!... 
Jacinta.  ¿Con  que  don  Félix  ha  sido? 
Juan.  ¿No  lo  dije?  En  cuerpo  y  alma. 

Dolores.    ¿Qué  escucho?  ¿Se  atreve  usted 

á  presentarse  en  mi  casa? 
Juan.  Siempre  en  ella  fte  merecido 

ilimitada  confianza. 
Dolores.     Pues  sepa  usted  que  es  indigno, 

por  mas  tiempo  de  gozarla. 
Jacinta.      ¡  Don  Juan!  ¿Qué?  ¿Será  posible? 
¿Usted  ha  sido  la  causa? 
Usted  que  há  poco,  decia... 
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Juan.         ¿Yo? 

Dolores.  Todo  ha  sido  una  farsa. 

Juan.  Esto  es  por  demás,  Dolores. 

Dolores.     Sí,  mamá,  nos  engañaba. 
Juan.  Permítame  usted,  señora. 

Esa  es  una  horrible  trama, 

alguna  infame  calumnia 

que  contra  mí  se  levanta. 
Dolores.    Yo  estoy  débil,  no  resisto 

su  presencia. 
Jacinta.  Por  Dios,  calla. 

Dolores.    ¿Y  tú  le  abonas,  mamá? 

Si  supieras... 

Habla,  habla. 

¿Qué  te  ha  hecho? 

Me  ha  ofendido 

con  injuriosas  palabras. 

Es  usted  una  señora, 

mas  mi  paciencia  no  alcanza 

á  sufrir... 

¡Tal  villanía! 

¡Mamá!  Por  Dios  que  se  vaya! 

Señora... 

Ya  lo  oye  usted. 

Deseo  saber  la  causa... 

Ven,  mamá.  Te  esplicaré. 

Vamos,  hija. — ¡Calma,  calma! 

ESCENA  X. 

D.  Juan. 


¡Bravo!  ¡Me  dejan  lucido! 
¡Válgame  Dios  qué  borrasca! 
¡Qué  gestos!  ¡qué  vituperios! 
¡Y  qué  flujo  de  palabras! 
Aquí  no  hay  mas,  el  don  Félix 
ha  tomado  su  revancha. 
No  acierto. . .  ¿Qué  la  habrá  dicho 
que  se  ha  puesto  tan  airada?— 
Aunque,  si  se  mira  bien, 
es  la  mamá  algo  romántica, 
y  por  lo  que  he  visto  ahora, 
la  hija  no  le  va  en  zaga. 
Y  es  lástima  que  esa  niña. 
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con  buen  dote  y  mejor  cara... 
En  los  tiempos  que  corremos 
vendría,  que  ni  pintada. 
No  está  del  todo  perdido. 
Por  fortuna  no  me  faltan 
recursos,  para  que  pueda 
insistir  en  mi  demanda. — • 
Es  amor,  juego  de  bolsa, 
con  sus  alzas  y  sus  bajas^ 
y  el  que  sabe  mentir  mas, 
asegura  la  jugada. 
Quitar  estorbos  conviene, 
don  Félix  es  uno,  y  basta. 
Me  indispuso  con  Dolores, 
sufra  también  mi  venganza. 
Voy  á  armarla  con  la  vieja, 
y  he  de  ponerla  tan  blanda, 
(jue  le  escupe,  le  estrangula, 
ó  cuando  menos,  le  araña. 


ESCENA  XI. 


D.  Juan,  doña  Jacinta. 


Jacinta.      ¿Don  Juan,  no  habia  creído 
que  así  en  mi  casa  esperase? 

FÉLIX.         Si  culpable  me  juzgase 

de  ella  ya  hubiera  salido. 
Mas  mi  honor  es  lo  primero 
y  satisfacción  reclama. 

Jacinta.     ¿Y  el  que  atenta  al  de  una  dama 
qué  merece,  caballero? 

JuAx.  Señora,  tal  alusión 

no  es  á  mí  á  quien  se  dirige. 

Jacinta.     ¿Y  es  usté  el  hombre  que  exige 
cumplida  satisfacción? 
¿Usté,  don  Juan,  que  hace  gala 
de  unos  soñados  amores, 
y  contra  mí  hija  Dolores 
mil  y  mil  farsas  propala? 

Juan.  ¿Y  usted  me  juzga  capaz?... 

Jacinta.     ¿Negará  usted  por  ventura?... 

Juan.  Si,  todo  es  una  impostura 

de  don  Féli  x. . .  Lenguaraz  I 

Jacinta.      ¿Y  qué  pruebas  de  ello  dá? 
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Inútil  lo  considero, 
mas  algún  día,  yo  espero 
que  usted  se  convencerá. — 
Señora...  (Saludando.) 

¿Se  va  usté  así? 
Le  advierto  á  usted  solamente^ 
que  he  sido  yo  muy  prudente 
y  han  abusado  de  mí. 
Al  fin  queda  victorioso 
y  me  retiro. 

¿Por  qué? 
¿Por  qué?...  No  conoce  usté 
que  está  D.  Félix  celoso. 
(¡Qué  sospecha!)  ¿Mas  de  quién? 
Í3ien  lo  sabe. 

No  colijo... 
Porque  ve  que  me  dirijo 
á  Dolores,  y  él  también... 
Son  suposiciones  raras, 
y  con  ellas  compromete... 
Pues  entonces  ¿quién  le  mete 
en  camisas  de  once  varas? 
¡Oh!  Su  buena  voluntad... 
Sí,  ya  sé  que  usted  le  inspira 
interés. 

¡Yo! 

Que  delira 
por  usted... 

¿Por  mí? 

A'crdad: 
Es  ya  público  y  notorio. 
Él  dice  por  todas  partes, 
que  le  engaña  con  sus  artes... 
¿Él  lo  dice? 

Un  vegestorio. 
¿Qué  me  importa?  Son  sandeces 
ó  de  usted  mero  capricho. 
No,  señora,  si  me  ha  dicho 
que  es  usted,  una  y  mil  veces! — 
Dice,  (y  es  mucha  verdad,) 
que  usted... 

¿Yo? 

Lleva  postizos 
la  dentadura,  los  rizos... 
¡Ah!  ¡Calle  usted  por  piedad! 
Y  que  le  empalaga  usté 
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con  sus  gestos,  sus  maneras... 
Jacinta.      ;Ay,  Pantaleon,  si  vivieras...! 

¡Qué  te  has  hecho  buena  fél 
Juan.  También  dice... 

Jacinta.  ¡Jesucristo! 

Juan.  Que  es  su  carácter  colérico: 

que  tiene  ataques  de  histérico... 
Jacinta.      ¡Eso  mas!  ¡Ay!  No  resisto.  (Dejándose  caer  en  un 

sillón.] 
Juan.  ¿Qué?...  Señora!...  Desmayada! 

Son  de  flaca  condición. 

Pues,  la  segunda  edición 

corregida  y  aumentada! 


ESCENA  XII. 


Doña  Jacinta,  D.  Félix,  D.  Juan, 


FÉLIX. 

Juan. 

FÉLIX. 

Juan. 

Jacinta. 
Juan. 

FÉLIX. 

Juan. 

FÉLIX. 

Juan. 

FÉLIX. 

Juan. 

FÉLIX. 

Juan, 

FÉLIX. 

Jacinta. 


FÉLIX. 

Juan. 
Jacinta, 

FÉLIX. 


¿Si  habrá  salido?  ¡Desde  la  puerta  del  foro,] 

¡Ya  escampa! 
¡Uf!  [Reparando  en  D.  Félix.] 
(Va  á  devolverme  el  juego.) 
Servidor  de  usted. 

Hasta  luego.  ¡Dirigiéndose 
á  la  puerta.] 
¡Ay!  ¡Suspirando] 

(¡Me  ha  cogido  en  la  trampal) 
¿Dónde  va  usted?   ¡Cerrándole  el  paso.] 

A  comer. 
Si  usted  gusta. 

Poco  á  poco.  ¡Cerrando  la  puerta.) 
(Cierra.)  ¿Se  ha  vuelto  usted  loco? 
No  tiene  usted  que  correr. 
¿No...? 

Lo  que  conviene  ahora...  ¡Señalando  á 
doña  Jacinta.] 
¡Agua! 

Ya  vuelve.    ¡La  hace  aire  con  el  pañuelo.] 
¡Ay  de  mí! 
¿En  dónde  estoy?...—  ¿Usted  aquí?  ¡Al  ver  á  don 
Félix] 

Servidor  de  usted,  señora. 
(Aquí  es  ella.) 

¡Dios  me  asista! 
Cálmese  usted.  ¿Y  qué  ha  sido? 
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¿Se  atreve  usted,  fementido, 
á  presentarse  á  mi  vista? 
¿A  qué  viene  tal  mudanza? 
Señora,  yo...  ¿Desde  cuándo...? 
Desde  que  está  usted  abusando 
de  mi  escesiva  confianza. 
¡Tratarme  con  tal  desden 
el  mismo  que  hace  un  instante 
se  mostró  rendido  amante...! 
¿Yo...? 

¡Bravísimo!  Muy  bienl 
¿Y  usted  puede  itnaginar...? 
¿Negará  usted?... 

Yo  calculo 
que  es  prudencia  el  disimulo. 
¿Me  quiere  usted  exasperar? 
De  ningún  modo. 

¡Donjuán!... 
¿Y  usted  cree  que  es  posible?... 
¡Oh!  No  le  juzgo  insensible. 
Es  usted  hijo  de  Adán. 
¡Estoy  dado  á  los  demonios! 
¿Me  toman  por  primo  aquí? 
¡Qué  esto  me  suceda  á  mí 
tras  de  cuatro  matrimonios!  — 
¡No  tiene  usted  corazón! 
Dispense  usted  si  me  rio. 
¡Cuántos  desdenes,  Dios  mió! 
Y  le  sobra  la  razón. 
¿Usted  también? 

Sí,  señor. 
Comprendo  su  audacia  ahora, 
y  de  esa  pobre  señora 
me  declaro  protector. 
¡Ah!  Gracias. 

Ha  puesto  usté 
la  cuestión  en  un  terreno, 
que  solo  hay  un  medio. 

Bueno.  (Dirigiéndose  al 
foro.) 

¡Oh!  Yo  no  permitiré... 
(De  molde  la  cuestión  viene, 
así  alcanzo  su  favor.) 
(Pues  señor,  la  finjo  amor 
y  truene  por  donde  truene.) 
(No  hay  peligro  soy  muy  ducho.  (A  D.*  Jacinta.) 
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Usted  debe  permitir...) 

FÉLIX. 

Basta  ya  de  discutir. 

Tiene  usted  razón. 

Jacinta. 

¡Qué  escucho! 

Félix. 

La  verdad.  Tal  vez,  aquí 

me  calumnió  un  insolente, 

aun  que  no  sé  francamente 

qué  pueden  decir  de  mí. 

Para  salvar  el  decoro, 

solo  un  instante  he  fingido, 

mas  yo  siempre  la  he  querido 

y  la  idolatro  y  la  adoro. 

Jacinta. 

¿Se  burla  usted? 

Juan. 

(Me  cogió.) 

FÉLIX. 

No,  siempre  suyo  he  de  ser. 

Jacinta. 

Pruebas  me  han  de  convencer. 

Juan. 

(¡Pillo!) 

Jacinta. 

¡Bien  deciayo!... 

Juan. 

(¡Me  asombra  tanta  doblez!) 

Jacinta. 

¿Pruebas...?  Sí,  se  las  daré. 

Juan. 

(La  engaña.) 

Jacinta. 

(¿Qué  sabe  usté?) — d  Juan. 

(¡Y  cuándo!) — á  Félix. 

FÉLIX. 

(Pronto  tal  vez. 

Me  estorba  ese  perillán 

mándelo  usted  á  paseo.) 

Jacinta. 

(Don  Félix,  razón  no  veo...) 

Juan. 

(Despídalo  usted.) 

Jacinta. 

Don  Juan... 

Juan. 

¡Eso  ya  pasa  de  raya! 

Se  burla  usté. 

Jacinta. 

No  infiero... 

Félix. 

(Que  se  marche.) 

Jacinta. 

(No,  prefiero...) 

Juan. 

(Haga  usted  por  que  se  vaya.) 

Jacinta. 

No  me  dejan  respirar. 

Con  su  permiso,  señores. 

Voy,  que  está  sola  Dolores... 

(¡Quién  habia  de  pensar!)     Vase. 

Juan. 


ESCENA  XIIL 
D.  Juan  y  D.  Félix. 

¡Bien,  don  Féhx!  ¡Escelente: 
¡Ese  es  noble  proceder! 
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Tardó  usted  en  escoger, 
mas  lo  hizo  soberbiamente! 
¿De  veras?... 

Le  felicito 
con  todo  mi  corazón. 
Mil  gracias  por  la  atención. 
De  gustos  no  hay  nada  escrito. 
Mas  convencerme  no  puedo... 
Pues  francamente,  confieso... 
¡Válgame  Dios!  ¿por  eso 
lia  metido  tanto  enredo?... 
Yo  no.  Cosas  de  mujeres 
que  por  nada  se  alborotan. 
Sí,  por  cosas  que  no  importan 
á  veces,  dos  alfileres. 

Y  usted  me  ha  de  dispensar 
pues  tomé  la  iniciativa... 
Esa  señora  es  tan  viva. 

¡Don  Juan,  quiere  usté  callar!... 
Tranquilo  con  sus  amores 
viva  con  doña  Jacinta, 
mientras  por  senda  distinta 
me  dirijo  yo  á  Dolores. 
¡Don  Juan,  usted  se  chancea! 
Hablo  formal. 

¿Es  posible?... 
¿Usted  que  á  todo  insensible 
está?... 

¡Para  que  usté  vea! 
Reciba  mi  parabién. 
Sus  pullas  ya  no  me  agravian, 
porque  los  tiempos  se  cambian.. 

Y  las  personas  también. 
¿Y  qué  diremos  de  usté 
platónico  sin  segando?... 

¿Qué  hacer?  Son  cosas  del  mundo. 

Sí:  que  nadie  las  prevé. 

¿Y  usted  que  tan  desprendido?... 

Fué  resolución  muy  pobre. — 

¿Pues  y  el  corazón,  de  cobre? 

Ahí,  vera  usted,  se  ha  fundido. 

¡Ja  jajá!  El  positivismo 

al  fin  cede  á  la  razón; 

mas  advierto  en  su  pasión 

un  sensible  anacronismo. 

¿Sabe  usted  que  no  t^^lero 
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mas  pullas?... 

JUAN> 

Pues  mas  sencillo. 

Don  Félix,  de  pillo  á  pillo 

ya  sabemos  que  va  cero. 

FÉLIX. 

¿Y  qué  quiere  usté  decir? 

Juan. 

Quemas  no  disimulemos. 

Sí,  los  dos  nos  conocemos, 

y  es  inútil  el  fingir. 

Félix. 

¿Y  me  cree  usted  capaz?... 

Juan. 

GJaro:  usted  me  calumnió; 

bien,  hice  otro  tanto  yo, 

los  dos  quedamos  en 'paz. 

Félix. 

Su  conducta  es  muy  incierta. 

Juan. 

No,  don  Félix,  usted  yerra. 

mejor  es  hacer  la  guerra, 

pues,  á  cara  descubierta. — 

Diga  usted  ya  sin  reparo. 

¿Usted  pretende  á  Dolores!... 

Félix. 

¡Quién  no  aprecia  sus  primores! — 

¿Y  usted  también? 

Juan. 

¡Está  claro! 

Félix. 

¿Y  tiene  usted  esperanzas? 

Juan. 

Sí,  las  tengo. 

Félix. 

Yo  también. 

Juan. 

¡Veremos  quién  vence  á  quién! 

Félix. 

No  pierdo  mis  confianzas. 

Juan. 

¿Y  cree  usted  que  sin  riña?... 

Félix. 

Tengo  mi  apoyo  y  confío... 

Juan. 

Pues  yo  también  tengo  el  mió. 

Félix. 

Que  es  la  vieja. 

Juan. 

Que  es  la  niña. 

Félix. 

Mi  dicha  está  asegurada. 

De  la  situación  soy  dueño. 

Juan. 

¿Se  funda? 

Félix. 

En  que,  si  me  empeño, 

va  usted  á  tocar  retirada 

Juan, 

Entonces  á  la  mamá 

descubro  yo  el  artificio, 

, 

y  ese  sóhdo  edificio 

se  desploma. 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos,  Dolores. 

Dolores. 

Ya  lo  está. 

Juan. 

¡Ah!  ¡Dolores!,. 
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(¡Nos  pilló!) 
Sigan  ustedes,  señores. 
No  corre  prisa,  Dolores. 
Ya  lo  creo. 

¿Y  usté  oyó...? 
Sí,  felizmente  he  salido 
á  la  mejor  ocasión. 
Oí  la  conversación... 
Pues  habrá  usted  comprendido... 
¡Oh!  sí:  que  la  diplomacia 
entienden,  que  es  un  portento; 
mas,  les  falta  de  talento, 
lo  que  les  sobra  de  audacia. — 
¿Qué  puede  decirme  usté?     [A  D.  Félix  que  va 
d  hablar.] 

Que  es  una  intriga  amorosa 
ó  una  trama  artificiosa... 
Esto  bien  claro  se  vé. — 
Y  el  uno  del  otro  en  pos 
ya  tanto  se  han  rebajado; 
que  á  haberme  yo  apasionado, 
hoy  despreciara  á  los  dos. 
Señora. . . 

¡Quién  imagina, 
después  de  tratarse  así, 
hacerme  servir  á  mí 
en  sus  farsas  de  heroína! 
No  tenían  otras  miras 
que  el  hacerme  acreedor... 
No  se  conquista  mi  amor 
con  enredos  ni  mentiras. 
No  me  puede  esto  halagar, 
que  es  muy  bajo,  muy  mezquino^ 
el  que  derriba  al  vecino 
para  ocupar  su  lugar. 
Ni  repetirme  debiera 
ciertas  frases,  pues  no  ignora 
que  ofenden  á  una  señora 
al  pronunciarlas  siquiera, 
A  tan  bajo  preceder 
debieran  mostrarse  ajenos, 
y  respetar,  cuando  menos, 
la  condición  de  mujer. 
Sé  que  han  promovido  aquí 
una  ridicula  escena 
€on  mamá,  por  demás  buena... 


ESCENA  XV. 

Los  mismos,  doña  Jacinta. 


Jacinta. 

Dolores. 
Jacinta. 

FÉLIX. 

Jacinta. 


FÉLIX. 

Dolores. 
Jacinta. 


FÉLIX. 

Juan. 

Dolores. 


Déjame  acabar  á  mí. 
Don  Félix,  yo...  La  verdad... 
¡Ah  mamá!   Por  compasión...! 
Deja.  (¡Pobre  corazón!) 
No,  si  no  hay  necesidad... 
Olvidemos  nuestro  amor. 
Solo  hay  ya  cenizas  frias... 
Busque  usted  otras  simpatías... 
Señora,  yo... 

Por  favor...! 
No,  ya  no  es  tiempo  de  amar. 
Y  aun  cuando  mucho  me  aflija... 
Don  Félix...  Tengo  una  hija 
y  ella... 

¿Quiere  usted  acabar? 
(¡Uf!  ¡cuántas  barbaridades?) 
Solo  le  resta  decir  JToynando  de  la  mano  d  doña> 
Jacinta.) 

que  aquí  no  puede  admitir 
hombres  de  sus  cahdades.  [VanseJ 


ESCENA  ÚLTIMA. 
D.  FÉLIX,  D.  Juan. 


FÉLIX. 

¡Áh!  Por  favor... 

Juan. 

¡Bravo  chasco! 

FÉLIX. 

¿Lo  ve  usted? 

Juan. 

¡Esto  no  es  nada! 

Pues,  tocar  la  retirada 

ya  que  ha  pasado  el  chubasco. 

FÉLIX. 

¡Oh!  no,  que  era  mi  ilusión 

y  sin  ella... 

Juan. 

¡Tontería! 

FÉLIX. 

Yo  de  veras  la  quería... 

Juan. 

Basta  de  lamentación . 

FÉLIX. 

Sí,  mas  nunca  le  perdono 

esas  farsas  denigrantes... 

Juan. 

¿Y  son  estos  los  amantes 
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del  siglo  décimo  nono? — 
Si  nos  despide  á  los  dos 
no  nos  faltará  coyunda, 
en  esta  tierra  que  abunda 
tanto,  la  gracia  de  Dios!— 

No  tiene  usted  mas  que  ver.  (Señalando   al  pú- 
blico.] 

mire  usted  cuánta  hermosura... 
¿Y  entre  tanta  criatura 
no  podrá  usted  escoger?— 
¿Rubias  quiere?...  Van  á  pares. 
¡D.  Félix  permanece  cabizbajo.) 
¿No  le  gustan?— ¿Pues  morenas? 
Las  tiene  usted  á  docenas. —  ^ 

¿Qué  no?— /.Blancas...?  A  millares.— 
Vamos  me  negará  usted 
que  tiene  mil  y  un  hechizos... 
¿Cuál?  (Levantando  súbitamente  la  cabeza,] 

Aquella  de  los  rizos 
con  vestido  de  glasé. ' 
jPds! 

¿Y  aquella  morenita 
que  se  sonrie  al  estremo...? 
¡Qué  ojitos!  ¡Ay!  ¡Queme  quemo! 
¿Eh?  ¿Qué  tal...? 

Es  graciosita. 
¡Pues!  Si  le  mira  de  acecho... 
Bajan  los  ojos  los  dos... 
Se  sonríen...  ¡Bien  por  Dios! 
Allá  vamos.  Ya  está  hecho. 
No  que  con  esta  elección 
á  las  demás  ofendiera. 
Es  verdad.  La  que  nos  quiera 
que  nos  dé  su  aprobación. 


FIN. 
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Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

¡Nativa. 

Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  A  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las    de  honor,  o  el 

desagravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardin. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero 
Pecados  veniales. 
Premio  y  castigo,  ola  conquis- 
ta de  Ronda, 
Por  una  pensión. 
Para  dos  perdices,  dos. 
Préstamos  sobre  la  honra. 
Para  mentirlas  mujeres. 
¡Que  convido  al  Coronel!  .. 
Quien  mucho  abarca. 
¡Qué  suerte  la  mia! 
¿Quién  es  el  autor? 
¿Quién  es  el  padre? 
íR.  I.P.! 
Rebeca. 
Rival  y  amigo. 
Rosita. 
Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

Sao  Isidro  (Patrón  de  Midnd.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  «le  un  marido. 

Si  la  muía  fuera  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Trabajar  por  cuenta  ajena. 


Ina  conjuración  femenina. 

l'n  dómine  como  hay  pocos 

L'n  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  de)  otro  mundo. 

lioa  venganza  leal. 

l'na  coincidencia  alfabético. 

Una  noche  en  blanco. 

tno  de  tantos. 

I  n  marido  en  suerte. 

Lna  lección  reservada. 

l'n  marido  sustituto. 

tna  equivocación. 

Un  retrato  áquemaropa. 

¡In  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 
Una  renta  vitalicia. 

lna  llave  y  un  sombrero. 

I  na  mentira  inocente. 

lna  muier  misteriosa. 

lna  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  sí  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  rejicida! 

Ln    marido   cogido  por  los  ca- 
bellos. 

Un  estudiante  novel. 

un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 
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El  mundo  nuevo. 
El  hijo  de  D.  José. 
Entre  mi  mujer  y  el  primo. 
El  noveno  mandamiento. 
El  juicio  final. 
El  gorro  negro. 
El  hijo  del  Lavapiés. 
El  amor  por  los  cabellos. 
El  mudo. 

El  Paraíso  eo  Madrid. 
El  elixir  de  amor. 
El  sueño  del  pescador. 
Giralda. 

Harry  el  Diablo. 
Juan  Lanas.  (HlÚñca.) 
Jacinto. 
La  litera  del  Oidor. 
j,a  noche  de  ánimas. 
La  familia  n^viosa,  ó  el  suegro 
ómnibus.  ,„ .   .      , 

Las  bodas  de  Juanita.  [Mustca.) 

Los  dos  flamantes. 

La  Modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

La  estatua  encantada. 

Los  jardines  del  Ruco  retiro. 

Loco  de  amor  y  en  la  corle. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 


La  Jaiilinoia.  {Mttsica]. 

La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

LaP.'íslora  de  la  Alcarria. 

Los  herederos. 

La  pupila. 

Los  pecados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

LOS  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  {Música). 

Matilde  y  MaleU-Adhcl 

Nadie   se  muere  hasta  que  U>io5 

quiere. 
Nadie  toque  ala  Reina. 
Pedro  y  Catalina, 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquero  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia, 
ln  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta, 
ln  quinto  y  un  sustituto. 


T^irPr,r,ion  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9, 


PROVINCIAS. 


Adra Manzano. 

Albacete Ruiz. 

Alcoy Martí. 

Algeciras Muro. 

Alicante Viuda  de  Ibarra. 

Almería Alvarez. 

Avila López. 

Badajoz Coronado. 

Barcelona Cerda. 

ídem V.  de  Bartumeus. 

Bejar López  Coron. 

Bilbao Astuy. 

Burgos Hervías. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz Verdugo  Morillas 

y  compañía. 

Cartagena Pedreño. 

Castellón J.  María  de  Soto. 

Ceuta M.  G.  de  la  Torre. 

Ciudad-Real.  .  .  .  Acosta. 

Ciudad-Rodrigo.  .  Tejeda. 

Córdoba Lozano. 

Coruña Lago. 

Cuenca Mariana. 

Ecija Giuli. 

Ferrol Taxonera. 

Figueras Viuda  deBosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara.  *  .  •  Oñana. 

Habana..  .....  Charlain  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno  é  hijo. 

Huesca Guillen. 

1.  de  Puerto-Rico.  J.  Mestre. 

Jaén Hidalgo. 

Jerez Alvarez. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Brieba. 

Lorca.    ......  Gómez. 

Lucena Cabeza. 


Lugo Viuda  de  Puj( 

Mahon Vinent. 

Málaga Taboadela. 

ídem Moya. 

Mataró Clavel. 

Murcia Hered.de  Andri» 

Orense Pérez. 

Orihuela Martínez  Alvarez 

Osuna Montero. 

Oviedo.  ......  Martínez. 

Palencia Hijos  de  Gutierre 

Palma Gelabert. 

Pamplona Rios. 

Pontevedra.    .  .  .  Buceta  Solía   y 

compañía. 

Pto.  de  Sta.  María.  Valderrama. 

Reus Prius. 

Ronda V.^  de  Gutiérrez 

Salamanca Huebra. 

San  Fernando.  .  .  Martínez. 

Sanlúcar Oña. 

Sta.  C.  de  Tenerife  Poggi. 

Santander Hernández. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian.  .  .  Garralda. 

Segorbe Gra.  Campos. 

Segovia Salcedo. 

Sevilla Alvarez  y  comp. 

Soria Rioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Font. 

Teruel Baquedano. 

Toledo >  .  Hernández. 

To'ro Tejedor. 

Valencia L  García. 

ídem J.  Mariana  y  San 

Valladolid H.  de  Rodríguez 

Vigo Fernandez  Dios. 

Villan.^  y  Geltrú.  Creus. 

Vitoria A.  Juan. 

Ubeda Pérez. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza V,  de  Hcredia. 


